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El  béisbol fue mi pasión cuando yo era joven. Tenía sueños de jugarlo en 
forma profesional al llegar a ser adulto. Cada rato me detenía para practi-
car mi postura de bateo. Al lanzar la pelota con mis compañeros aprendí 

a lanzar una “bola de nudillos” la cual era difícil para atrapar y me dio mucha 
risa y alegría cuando mis compañeros no pudieron atraparla. 

Confieso que aun después de llegar a ser un cristiano joven, 
mi mente muchas veces se desviaba al béisbol cuando debía 
haber estado pensando en la cena del Señor o en la predi-
cación del evangelio. Gracias a Dios , no tuve la capacidad 
para jugar béisbol en forma profesional porque si la hubiera 
tenido, me habría arruinado espiritualmente.

Los pasatiempos son buenos. Dios dio el sábado a los judíos 
para que descansaran y el hombre todavía necesita de tiem-

po y actividades para entretenerse en forma sana. El problema es que los pa-
satiempos rápidamente pueden convertirse en ídolos si no tenemos cuidado. 
Un ídolo es cualquier cosa que reemplaza a Dios como prioridad en nuestras 
mentes. Colosenses 3:5 dice que la avaricia es idolatría. Así las diversiones que 
son inocentes en sí como el fútbol, los juegos de video, la decoración de las 
casas y los jardines pueden convertirse en obsesiones, o sea, en ídolos. Pero 
¿cuándo un pasatiempo sano llega a ser un ídolo?

Un pasatiempo llega a ser un ídolo cuando…
- Uno se encuentra pensando en el pasatiempo cuando debería  estar enfo-
cándose en Dios, por ejemplo, durante la cena, los himnos, etcétera.

- Se pasa más tiempo con su pasatiempo que con su familia. Tengo un amigo 
que se ha dedicado tanto a pescar que su familia se siente descuidada. ¡Da más 
importancia a los peces que a sus hijos! El pescar es su ídolo.

- Se mete en deudas  para pagar el 
pasatiempo.  Conozco a un fanático del 
fútbol americano que nunca tiene dinero 
para varias necesidades y está bastante 
endeudado, pero cuando su equipo está 
jugando, allí está él en el estadio en la par-
te más costosa donde pagan centenares 
de dólares, gritando como un loco.

-  Dice de su pasatiempo, “es mi pasión,” 
pero le costaría decir lo mismo en cuanto 
a su relación con Dios. Una joven cristiana 
dice, “la música es mi pasión” y lo es. Pero 
tiene poco tiempo para leer la Biblia y asis-
tir a las reuniones de la iglesia. En este caso, algo que podría ser un pasatiempo 
sano, la música, se ha convertido en un ídolo que amenaza su alma.  Franca-

¿Pasatiempo o ídolo?

mente su vida va a ser vacía si no se 
despierta y cambia.

¿Qué hacer cuando esto pasa?
Es absurdo dejar que alguna diver-
sión tome el lugar de nuestro Dios 
amoroso como prioridad en la vida. 
Vemos esta realidad cuando obser-
vamos a otros obsesionarse por sus 
“pasatiempos” pero nos cuesta ver el 
problema en nosotros mismos. ¿Qué 
debemos hacer al despertarnos al 
hecho de que un pasatiempo está 
convirtiéndose en ídolo en nuestras 
vidas?

* Confesar – Confesemos a Dios y 
a todos los que sepan de nuestra 
obsesión (Santiago 5:16) pidiendo 
sus oraciones.

* Arrepentirse – Determinémonos  a 
dar prioridad a Dios en todo.

* Aprender el gozo que viene 
al dedicarse al servicio a Cristo. 
Todavía me gusta el béisbol, pero no 
hay nada en el béisbol que pueda 
compararse al gozo que viene  al ver 
a un individuo bautizarse en Cristo y 
dedicar su vida a Él, o al ver a un en-
fermo sonreírse y decir que se siente 
mejor después de una visita.

¡Que Dios nos ayude a aprender el 
gozo que viene al servirle a El por 
medio del servicio a otros!

“Es absurdo dejar 
que alguna diver-
sión tome el lugar 
de nuestro Dios 
amoroso como 
prioridad en la 
vida.” 
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Antes de todo, es bueno saber que si deseamos servir como fieles 
predicadores, debemos ajustarnos a ciertas horas de estudio, estar 
interesados en la salvación de las almas, no tener temor a la crítica y estar 

dispuesto ante todo el que demande razón. Si usted no ha de hacerlo, no debe 
dedicarse a esta obra, no sirve para predicador.

Según 1 Corintios 1:21, Dios ha decidido salvar al mundo por medio de la 
predicación. ¿Cómo se salvarán sin haber quién les predique? ¿Cómo predicarán 
si no fueren enviados?

Tenemos el mandato de ir y predicar el evangelio a todo el mundo (Marcos 
16:15). Hechos 8:4,5,12 nos presenta el ejemplo de hombres que fueron salvados 
y ayudaron a llevar la salvación a otros.

¿Qué tan importante es la obra del predicador?
El Señor enseña en su palabra que predicar es más importante que: (1) cualquier 
deber hacia nuestros padres (Lucas 9:57-), (2) cualquier ocupación o trabajo 
(Mateo 4:17-23) y (3)  la vida misma (Hechos 20:24).

Hay muchas cosas que animan al predicador: (1) El ver muchas almas salvadas 
(Lucas 15:7), (2) El establecimiento de la obra en varios lugares, (3) El ver como 
crecen los cristianos en la fe y (4) el saber que nuestra obra no es vana (Isaías 
55:10).

Aun así hay cosas que desaniman: (1) El ver tanto pecado (Hechos 17:16), (2) 
pocos quieren oír (Hechos 13:45), y (3) la indiferencia de algunos hermanos 
(Apoc. 3:15).

Cualidades
  ¿Cuáles son las cualidades que un hombre debe poseer para ser un predicador 
efectivo? No vamos a discutir en este estudio que quién esté desprovisto de una 
o dos de estas cualidades fallará, pues es posible ventajas fuertes compensen 
sus flaquezas y faltas.

(1) El conocimiento – Necesitamos leer las Escrituras más a menudo, no el 
mismo día que le corresponda predicar. Necesitamos estar seguros de lo que 
vamos a predicar (Hechos 5:20; 20:20).

(2) La mente – Necesitamos razonar bien y pensar con claridad a fin de llegar a 
conclusiones lógicas.

(3) El valor – La timidez ha sido una de las causas por las cuales hemos dejado 
de predicar. Un predicador tímido no está imitando a Jesús que fue llamado “el 
León de Judá” (Apoc. 5:5). Vemos el valor a través de los ejemplos de firmeza, 
constancia y convicción (Mateo 7:28, 29; Hechos 4:13; 9:26-29; 14:3 y 18:4).

(4) La realidad – No podemos ni debemos estar a la disposición para meramente 
predicar. Todo mensaje debe llevar acento de realidad, mensaje que llegue al 
corazón del oyente, nuestro objetivo.

(5) La originalidad – Es necesario que cada predicador tenga sus propios 
pensamientos, emplee sus propios talentos y capacidades a fin de no salir pura 
imitación de algún predicador. No se trata de imitar a otros en su fe, justicia y 
amor, sino de no imitarles en su manera personal.

(6) La sinceridad – ¡Hay bastante poder persuasivo en ser sincero! Necesitamos 
creer lo que predicamos para crear una confianza entre los que nos oigan. Si hay 

El predicador
Dedicatoria: A los hermanos que un día como yo, se iniciaron en la predicación del glorioso evangelio de Jesucristo. 

duda en nuestra mente, va a ser muy 
difícil persuadir a los demás.

Decía un maestro en oratoria – “El 
púlpito no se ha hecho para payasos 
ni cómicos. Si usted no es Cantinflas, 
déjese de cantinflar.”

(7) El entusiasmo – Si nosotros 
tenemos entusiasmo al hablar, los 
oyentes van a tener entusiasmo al 
escuchar.

(8) El carácter – Sin esto no somos 
nada y nada podremos hacer por 
Cristo. Quizá aprendamos a discutir 
o predicar con elocuencia pero 
si estamos desprovistos de buen 
carácter, ¿qué sentido tiene ser 
predicador? Un hombre con un 
carácter buen formado es muy difícil 
de cambiar, moverle de posición.

El Señor bendiga nuestros esfuerzos 
para hacer más efectiva la predicación.

(Por Luis Segovia)

 

Si pretendes y te esfuerzas por agradar 
a Dios, tendrás que estar dispuesto a 
no agradar a los demás. 

(Sonia Murillo)

Llame “Momentito Bíblico”  
(855) Hay - Gozo

La  llamada es gratuita dentro de 
los Estados Unidos. Hay un nuevo 
mensaje todos los días. Puede 
escuchar los mensajes también en...
www.momentito bíblico.com. 



La palabra de Dios es la fuente de toda sabiduría, “La exposición de tus 
palabras imparte luz; da entendimiento a los sencillos.” (Salmo 119:130)   Se 
encuentran instrucciones de gran valor para los padres en varios libros del 

Antiguo Testamento, especialmente en los Proverbios. En el también se encuen-
tran ejemplos negativos que son muy útiles.

Malos ejemplos que enseñan mucho a los padres

(1) La embriaguez de Noé causó escándalo en su hijo, Cam (Génesis 9:18-29). 
Aunque los hijos deben venerar a sus padres, a cualquier hijo que vea a su padre 
borracho, le va a costar tenerle pleno respeto. Si un padre tiene el hábito de 
tomar, jamás puede afirmar tener un compromiso serio para con el Señor y tam-
poco puede exigir lo mismo de sus hijos. Al contrario, es probable que ellos sigan 
su ejemplo en vez de sus palabras y así causen el  naufragio en sus vidas. Quizás 
ningún hábito inhabilita a un padre más que el emborracharse.

(2) El materialismo de Lot llevó a su familia a la ruina (Génesis 13). Cuando Abra-
ham le dejó elegir un lugar dónde vivir, vendió su familia por el pasto verde de 
la llanura. Lot no anticipó el fracaso, pero ningún hombre considera las conse-
cuencias espirituales de sus decisiones cuando está cegado por la tentación de la 
prosperidad. Sin duda al considerar a sus hijos, Lot pensó que les iba a dar “algo 
mejor que tu mamá y yo teníamos.” Quiso ser buen proveedor pero no pensó en 
las necesidades espirituales de sus hijos 
ni en la iniquidad de los hombres de 
Sodoma.

En nuestro mundo materialista, muchos 
juzgan a los padres en base de lo material 
y no lo espiritual. Hemos oído a padres 
cristianos  que se jactan de haber criado a 
hijos profesionales, habiéndoles proveído 
una buena educación secular, sabiendo 
todo el tiempo que ninguno de sus hijos 
tiene el menor interés en la religión de 
Jesucristo. ¿No podemos ver en tales ca-
sos que los hijos han fracasado en cuanto 
a lo único que es esencial en la vida? ¡Sería mejor ver a nuestros hijos llegar a ser 
adultos como pobres en cuanto a lo material pero con fe en Dios, en vez de verles 
prósperos en lo material, pero completamente perdidos espiritualmente!

(3) La parcialidad de Jacob le impidió ordenar bien su casa (Génesis 37). Des-
pués de ver los problemas causados por el favoritismo de su madre (Génesis 
25:27-34; capítulo 27) debía haber luchado para evitar lo mismo en su familia, 
pero no aprendió de aquel fracaso, sino hizo lo mismo con su hijo, José, y por tan-
to provocó la envidia de sus hermanos. Ellos vendieron a José como esclavo.

Cada hijo que nace en nuestros hogares tiene derecho a recibir la misma aten-
ción y afecto que los otros. Los padres sabios harán todo lo posible para botar 
cada rasgo de parcialidad de sus hogares porque hace daño a todos.

(4) El consentimiento de David arruinó a su hijo, Adonías (1 Reyes 1:6). El texto 
dice que “su padre nunca lo había contrariado preguntándole: ¿Por qué has hecho 
esto?” (LBLA). El joven nunca había sido frenado sino siempre había salido con lo 
suyo. Por tanto, cuando quiso tener el trono y se le fue negado, no tuvo la disci-
plina para aceptar este hecho. Esta falta resultó en su muerte.

Muy pocos pueden salir siempre con lo suyo en la vida. Por tanto, si quieren ser 
felices, tienen que aprender como Pablo a “estar saciado como de tener hambre, de 
tener abundancia como de sufrir necesidad” (Filipenses 4:12). Es urgente que ense-
ñemos a nuestros hijos a ajustarse a las dificultades de la vida desde temprano, 
porque si no, es probable que ellos se desintegren tal como lo hizo Adonías, al 
encontrar el primer obstáculo en la vida. Un padre que teme reprender a su hijo 

Sabiduría para los padres que viene de los malos ejemplos
para no entristecerle, está poniéndo-
le en el camino al desastre.

(5) La tolerancia de Eli resultó en la 
maldición de Israel (1 Samuel 2:12-
36). Sus hijos, hombres viles, eran 
sacerdotes pero profanaron su oficio 
con actos vergonzosos. Aunque Eli 
trató de hablar con ellos acerca de su 
maldad (versículos 22-25), ellos no le 
hicieron caso y Eli, entonces, no hizo 
nada. Alguien ha dicho, “Habló cuan-
do debía haber actuado y les regañó 
cuando debía haberles refrenado.” 
Puesto que él dejo que sus hijos 
siguieran en su maldad, Dios le dijo, 
“honras a tus hijos más que a mí”… 
(1 Samuel 2:29). De Elí Dios dijo a 
Samuel, “él sabía que estaban blasfe-
mando contra Dios y, sin embargo, no 
los refrenó” (1 Samuel 3:13 NVI).

Llega el momento con nuestros hijos 
cuando las palabras no son suficien-
tes, sino se requiere la acción. “El que 
escatima la vara odia a su hijo, mas el 
que lo ama lo disciplina con diligencia” 
(Proverbios 13:24).

(6) El matrimonio de Joram perjudi-
có a su hijo (2 Crónicas 21:6). Siendo 
descendiente de David, se habría 
esperado que Joram adiestrara a su 
hijo para sucederle como rey. No 
obstante, Joram se casó con Atalia, 
hija de Acab y Jezabel, rey y reina 
malísimos de Israel. Como resultado, 
cuando Ocozías, hijo de Joram, llegó 
a ser rey, no anduvo en el camino de 
David sino “anduvo en los caminos de 
la casa de Acab, porque su madre fue 
su consejera para que hiciera lo malo. 
E hizo lo malo ante los ojos del SEÑOR, 
como había hecho la casa de Acab, 
porque después de la muerte de su 
padre ellos fueron sus consejeros para 
perdición suya” (2 Crónicas 22:3,4).

El que piensa solamente en si mismo 
al escoger a un compañero/a para 
el matrimonio es egoísta e insensa-
to. La joven con quién un joven se 
casa va a ser madre de sus hijos y la 
influencia dominante en sus vidas. 
Sus padres serán los abuelos de sus 
hijos. La previsión en estos casos 
puede resolver problemas antes que 
ocurran. 
(Por Sewell Hall, abreviado y adaptado un poco)

“Hemos oído a padres 
cristianos  que se jactan 
de haber criado a hijos 
profesionales... sabien-
do todo el tiempo que 
ninguno de sus hijos tie-
ne el menor interés en la 
religión de Jesucristo.”



LO QUE LA IGLESIA DE CRISTO NO ES:   
 

No es un sistema teológico o doctrina fundamentada 
por algún segmento religioso. 

No es una alianza o conjunto de congregaciones 
locales que se nombre Iglesia de Cristo.

No es el nombre designada a alguna iglesia, denomi-
nación o secta bajo el título o nomenclatura “Iglesia de 
Cristo.”

No es un partido religioso o parte de un movimiento 
denominado “iglesias conservadoras,” “iglesias libera-
les,”  “iglesias anti copitas,” etc. 

No es un movimiento religioso el cual se ha dividido 
a través de los años debido a controversias sobre te-
mas como la música instrumental, el institucionalismo, 
el premilenarismo, matrimonio, cena del Señor, etc.

No es un movimiento religioso el cual se ha frag-
mentado en docenas de facciones las cuales siempre 
pelean entre sí, cada una afirmando tener la verdad 
con respecto a docenas de temas difíciles de la biblia.

No es  alguna dirección física o geográfica de iglesias 
donde se puede ubicar una iglesia con el rotulo “Iglesia 
de Cristo.” 

No es  el grupo de predicadores dinámicos y bien 
conocidos, en redactores de revistas o en profesores de 
institutos que en su mente pertenecen a la alianza bajo 
el nombre “Iglesia de Cristo.”

No es una alianza de iglesias e individuos que obe-
decen sin falla las doctrinas que ciertos “líderes” han 
declarado ser importantes.

No son las distintas agrupaciones religiosas en el 
mundo con una casa matriz o sede central en alguna 
parte del mundo dirigido por ciertos “líderes” que pro-
fesan tener la verdad en asunto religioso.

No es todas las iglesias, denominaciones, sectas y re-
ligiones en el mundo divididas con diversos nombres, 
doctrinas y prácticas contradictorios entre sí. 
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LO QUE LA IGLESIA DE CRISTO SI ES

Es el grupo de individuos a quienes solamente Dios 
puede añadir a la lista de los salvados cuando él lo 
considere salvado (Hechos 2:47).

Es el grupo de todos individuos salvos en el mundo 
(Hechos 2.47) (Apocalipsis 7:9).

Es el grupo de individuos salvos cuya cantidad o 
número solo Dios las conoce (Apocalipsis 7:9).

Es el grupo de individuos salvos que ha sido com-
prado por la sangre de Cristo (I de Corintios 6:20, I de 
Corintio 7.23).

Es el grupo de individuos que ha sido redimido por la 
sangre de Cristo cuando obedecen el evangelio verda-
dero (Apocalipsis 5:9).

Es el grupo de individuos que ha sido llamado por 
Cristo mediante el evangelio de Cristo, el Nuevo Tes-
tamento para ser llamados cristianos sin pertenecer 
a ninguna secta o denominación (Romanos 1:6, I de 
Corintio 1:9, Colosenses 3:15 Etc.).

Es el grupo de Individuos salvos que honran el nom-
bre de Cristo al identificarse solamente con el nombre 
“Cristianos” sin añadir apellidos o adjetivos religiosos 
de origen humanos (Hechos 11:26, Hechos 26:28, I de 
Pedro 4.16 ). 

Es el grupo de individuos fieles a la verdad del evan-
gelio a quienes Dios extenderá su misericordia en el 
día final (Judas 1.21, Etc.). 

(Por José Luis Miranda )
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Vamos a suponer que no hay inteligencia que haya creado el universo ni nin-
guna mente creadora. En tal caso, nadie diseñó mi cerebro con el propósito 
de pensar, sino que algunos átomos dentro de mi cráneo se arreglaron por 

alguna razón química o física, de tal forma que me han dado como subproducto la 
sensación que se llama “pensamiento.”  Pero si ese es el caso, ¿cómo puedo confiar en 
mis pensamientos como verdaderos? Es como derramar leche de un cartón y esperar 
que las salpicaduras formen un mapa de Londres. Pero si no puedo confiar en mis 
pensamientos, tampoco puedo confiar en los argumentos que apoyan el ateísmo 
y por tanto no tengo razón para ser ateo ni otra cosa. Si no creo en Dios, no puedo 
creer en el pensamiento. Por tanto, jamás puedo usar el pensamiento para no creer 
en Dios. (C.S. Lewis, “El caso por el cristianismo”)

Si no fui creado por Dios...

¿Cuanto vale mis pensamientos?


